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^^ R E S  siglos poco mas ó me- 
nos hablan corrido desdóla 
universal inundación de la 
tierra, y un anciano vene­
rable daba todavía coqsd-  

: jos á los hombres. To­
dos eran hijos suyos, y 
todos contenían sus vicio­
sas inclinaciones y refre­
naban sus violentas pasio­
nes, dóciles á la voz pater­

nal del predilecto de Johov.'i,del libertador del genero 
humano en la tremenda catástrofe con que la divina Jus­
ticia había querido escarmentar al hombre.

La frágil naturaleza humana, empero, con el corazón 
dañado, luchaba infitilmcntc contra las astutas pasiones, 
contra los temibles vicios que redoblaban sus ataques 
cada dia con mas frecuencia. Poco á poco se perdió la 
memoria de los consejos del virtuoso anciano, y se perdió 
también el amor y el temor al Omnipotente.

Los insensatos hijos de Noc descendieron á la plani­
cie de Sennaar ; cubrieron la l l a n u r a  d e  la $  a g u a t ,  don­
de después se fundó Babilunia. Se habían muUiplicado 
estraordin.ariamenle: no habia ya campos que les basta­
sen . y de acuerdo con la voluntad del Altísimo, dobi.an 
separarse en colonias, dividirse en pueblos, y llenar los 
ámbitos de la tierra.

n¿Y qué, dijeron con arrogancia impía, no ha de que­
dar memoria á la posteridad del dia de nuestra separa 
clon? ¿Habrá de perecer nuestro nomlire en el sepulcro" 
como el de esos bonihresyqne nada h.acen para la gloriad 
Hagámonos inmortales; fabriquemos ladrillos cocidos al 
fuego,y uniéndolos con betún, levantemos una ciudad, 
y en medio una torre que se esconda en el cielo, mía tor­
re que veamos desde los confines dcl mundo, que resista 
á las llamas y á un segundo diluvio.... I.os hombres de 
lodos los siglos verán la última obra del género humano 
reunido.»

—«¡Hagamos una torre que llegue al cielo!» clamó 
Nemrod , gefe de los implu.s. «Quiero ir á visitar en su 
escelso trono al Dios de Noé.o—Los titanes empezaron 
entonces la guerra con los dioses, según las tradiciones 
de la mitologia.... Los hombres y las mugeres, como ase­
guran los orientales. trabajaron afanosos unos cuarenta 
años, dia Irás dia, en aquella obra colosal; no descansa­
ban para ver luego cumplidos sus locos intentos.

Ya tenia de altura 27.000 p.asos, según c1 Jalkut de 
los judíos. Según otro de sus libros, leni.i mil paso.s por 
cada uno de los 70 ángeles que rodean el trono del Todo­
poderoso . mas según S. (icrúnimu solo tenia 5.000. Aun 
así era ya once veces mas alba que lamas alta pirámide 
de Egipto, once veces mas alta que el mayor monumen­
to conocido; sin embargo , ¡ciúnlo no les f.dl.iba todavía 
para escalar el cielo y ver á Dios en su trono !

«Hé aquí un pueblo , dijo el Señor, empeñado en la 
inútil obra de criminal soberbia : olistinndo en llevar á

cabo un imposible, y olvidado enteramente de mis le­
yes...» «Que su lengua se confunda, y no enliend.i cada 
uno las p,ilabras de su prójimo.» Dijo, y cada uno habló 
y no fue entendido.

A un momento de silencioso espanto sucedieron emo­
les horas de terrible algazara , de dc.scspcrada confusión. 
Pocos habían conservado el idioma de sus padres; los 
mas Icnian diverso lenguage. Fue necesario suspender h  
torre maldecida, y disemin.arse por la tierra , juntos los 
que hablaban del mismo modo. Desde entonces un solo 
pueblo, esparcido por el mundo, produjo diversos pue­
blos.

II.

Babilonia érala corte mas poderosa dcl orbe. Con 3í 
leguas de recinto, con muros de 200 codos , en que po­
dían pasear cuatro carros á la par: con cien puertas do 
bronco , con jardines voluptuosos y un rio del paraíso 
para dividirla en dos ricas mitades, era la m.iravilla del 
Oriente; pero dentro . en medio de una de su.s mitades, 
tenia una maravilla de mas precio para la historia deí 
hombre_cl templo de Bel ó Baal.la torre de Babel.

«Sus puertas son de bronce, dice Herodoto. Forma 
un cuadro de dos estadios. En medio se eleva una torre 
que tiene un estadio de diámetro y otro tanto de altura 
(GOO p i a ) .  Sobre ella se levanta otra, y sobre la segunda 
una tercera hasta ocho. Se sube á cada turre por una 
serie de ramplas esteriores, en cada una de las cuales hay 
asientos para descanso del que sube.Eu la última torre 
se hall,i un lecho magnífico, y junto al lecho una mesa 
de oro.»

En esc templo habia inmensos tesoros , que los Reyes 
de Persia codiciaban, l'no de e líos, Jerjes, consiguió ro­
barlos á viva fuerza, descalabrando la gigante torre. Los 
tiempos trabajaron de consuno con Jerjes, y los ayudaron 
IOS hombres , peores que los tiempos para destruir; los 
hombres , siempre amigos de humillar las generaciones 
pasadas, ya deslustrando sus hechos, ya convirtiendo en 
despreciables escombros lo que ellas habían hecho sun­
tuoso monumento.

Alejandro el Urande triunfó en Babilonia, vió las rui­
nas de Baal, y en alguna de sus ins.mas orgias, dijo: «Ale­
jandro hoy puede mas que el N'emrod de vuestros abue­
los : lo que no han logrado los hombres reunidos, lo han 
de conseguir por vida míalos valientes de mi ejército. 
Yo veré al Dios de Noc en su trono, y lo arrojaré de él 
como á tantos otros Reyes... Empezad ya á remover esos 
escombros.»

Eli vano habló. Los judíos no quieren que se toque á 
las sagradas ruinas ; su resistencia es invencible. Los sol­
dados de Alejandro han ensordecido también á la voz del 
vencedor del mundo. ;Cómo dejar los jdaccres de Babilo' 
nía por pes.adns y humildes trabajos dirigidos solo á satis­
facer una loca vanidad ! Dios por otra parte habia oido al 
blasfemo, j  lo entregó á la muerte.

Desde aquel tiempo nadie p^só en levantar el templo 
de Bel- Había sonado la hora última de la orgiillosa Ba­
bilonia. El rio <IH Paraíso filé obligado por el hombre á 
seguir olro camino, y á dejar en seco el anchuroso cuadro
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abierto para él en medio de la ciudad. ;Adif>5 muros , jar­
dines, palacios y torrcsl ]Adiós Babilonia 1 Ha desapare­
cido de !a fa* de la tierra, como las fantásticas creaciones 
de los ensueños al despertar

La torre de Babel ha quedado solo en la bistoria, co­
mo tantas otras maravillas de! tiempo que pasó, quo unas 
Teces sirven de risa á los incrédulos, otras de tormento á 
los sábios ocupados en recorrer los siglos que fueron. 
Quedó también entre las tribus del árabe errante, y en 
las aisladas poblaciones que bordean por aquella parte ej 
Eüfrates un nombre tradicional; el de B e r s - ^ e m r o d ,  

burgo de Nemrod; el de ruinas de Babyl.III.
«Las ruinas de Babel existen,» dijeron á una voz, ha­

ce doscientos años, muchos cristianos que volvían del Asia 
á Europa libres del cautiverio. oLas cercanías de Bagdad 
darán testimonio de nuestras palabras.»

Pero los hombres no dieron fé á sus palabras, porque 
entre los hombres no basta decir verdad; es preciso ha­
cérsela palpar, y aun entonces queda un sinníuncro de 
incrédulos.

La verdad es fuego escondido entre leña verde; hasta 
quehay hoguera no se vé el fuego,yno hay hoguerahasta 
que el tiempo seca la leña en que el fuego ha de cebarse. 
El fuego está ya escondido, no debe tardar en cncederse 
la hoguera ; entonces dcsvaneccránse las tinieblas , y la 
incredulidad quedará confundida.

¿No veis á aquel joven europeo, mentado en un caba­
llo árabe . negro como el ébano , y veloz como el relám­
pago, y en pos del cual cabalga otro júven con abultada 
cartera pendiente del hombro, y mas atrás media docena 
de árabes con turbantes color rojo de Andrinópoli, al­
bornoces blancos y allanjes de damasco en su diestra?

Es Pietro de la Valle, el célebre italiano que destinó 
sus años y sus riquezas á viajar por el Asia. El otro jóveii 
que le sigue, su pintor ; lleva en la cartera los preciosos 
dibujos de cuanto hay diguo del arle en Oriente. A'ucl- 
ven délas ruinas de la torre; oídles.

«En medio de vasta llanura, á una media milla del 
Eüfrates, que corre aquí hacia Occidente, se levanta so­
bre la tierra una gran masa de fábrica arruinada, que tie­
ne el aspecto de una montaña. Forma un cuadrado ter­
minado en turre ó pirámide, cuyo circuito medido lo mas 
aproximadamente posible es de 1134 pasos. Sus dimen­
siones, su sitio, su forma, lodo se refiere exactamente á 
lo quo Straboti llama sepulcro de Bolus, y que debe ser el 
monumoiito designado con el nombre de Ie rre  de Nem- 
vüd, de llabcl ó Babyl, como los habitantes de este pais 
le llarn.in todavía. Su elevación sobre el suelo varia mti- 
cUu; pero es, aun en las partes mas bajas, mayor que los 
I11.IS altos palacios de Nápules. Tiene una vista informe 
tomo la de todas las ruinas . con grandes desigualdades:

ora se ven ásperos repechos, suaves pendientes, que se 
pueden subir fácilmente, ora los profundos y sinuosos 
cauces abiertos por las aguas de las lluvias. No se encuen­
tra la menor traza de escaleras uí de puertas, lo que con­
firma la opinión de que se subia por rampias esteriores, 
que como partes débiles del edificio, debieron arruinar­
se las primeras....» ((Son los materiales de su construc­
ción de lo mas curioso del mundo; consisten en ladrillos 
grandes y gruesos , secos solamente al so l, y cimentados 
con cierta clase de tierra ; algunos están cocidi,ps al fuego. 
Para mayor solidez, de distancia en distancia, están mez­
cladas con la tierra capas de cañas picadas ó de paja. No 
me queda duda que esta es la antigua Babel, la torre de 
Nemrod, á quien Josefo y Eustichio llaman Bey do los 
hijos de Noé , en el tiempo en que se dispersaron por 
el mundo.»

Lo mismo ha visto, poco mas ó menos, el inglés Rich 
en 1813, y si todavía queréis mayores confirmaciones, 
acompañad á Sir Ker l’orlcr ; salid con él de Bagdad, y 
veinte leguas mas al mediodía hallareis las ruinas de la 
loca obra de los t ü a n e i .

El murmullo armonioso del r i o  d e  l a  f e r t i l i d a d  se oye 
á lo lejos. Los bosquccillos de plátanos halagan de trecho 
en Irecho al viajero con su deleitosa frescura, pero tal 
vez el tigre oeulto en la frondosa copa espía el mumento 
de lanzarse sobre su presa. Los sauces de Babilonia, siem­
pre lloraudü la desgraciada suerte de la corte de Semíra- 
rais, aparecen aquí y allí cargados de dolorosos recuerdos.

((¡Miradlo gritan los guias, y una colina Uc erguida 
cumbre se presenta á los ujus ansiosos en medio de la lla­
nura sin líiiiiles. Esa llanura es la planicie de Seiuiaar; esa 
colina es la torre de Babel, el monuraonlo de la disper­
sión do la familia de Noé, cuando le plugo á Dios de una 
familia formar naciones.

(iritaii los árabes; gritan y silban con loda.s sus fuer­
zas. Los Icones del desierto, al oir esos gritos, descien­
den con majestuoso paso de en medio de las ruinas, en 
donde se calentaban al sol, como los perros dd  pastor al 
pié de la cabaña. Dijera l’ilágorus al verlos, que eran al­
mas de los impíos vasallos de .Nemrod , destinadas á per­
petua centinela de su torre.

Estamos al pié de ella. Su base oblonga tiene 1-280 
pies. Alzascal ü  cii forma casi piramidal, y se distinguen 
todavía tres de los ocho tramos de que liabla Herodoto. 
Están unidos sus débiles materiales por cimiento tan 
fuerte, que es imposible desjirender c! menor l'ragmeiilo, 
un solo ladrillo para copiar las inscripciones que lodos 
lieneii en su cara inferior.

Veinte y dos siglos han pasado desde Herodoto hasta 
Sir Ker Purler. Herodoto no ha .sido desmentido. El tem­
plo de Bolo, que él describe, es la torre de Babyl do 
Pietro (le la Valle; la torre de Babyl las ruinas impo- 
ncutos que al mediodía de Bagdad forman una moulaña.

F. N*va»hu Vn.LosLAUi.
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s a n  ( B ü s ü  n a  a i íD M ia .

No hace mucho tiempo que se Tcrificó en París una 
brillante y magnífica boda entre uno de los mas acauda­
lados banqueros, Mr. Andrés J .... y la señorita de V...,
hija fínica del Marqués de V..... antiguo embajador y Par
de Francia. Semejante acontecimiento no es dificil que 
baya pasado desapercibido aun para los que en España 
gustan de leer periódicos franceses, y que de seguro no 
se habrán parado á descifrar las iniciales, por mas que el 
f í i i t s  d i i  erf (i) hiciese notar la gran pompa y solemnidad 
con que dicho matrimonio se celebró en la capilla del pa- 
locio de Liixemburgo yen el suntuoso palacio de M. J.... 
Nosotros de buen grado dispensaríamos al lector español 
de tales reminiscencias, si no fuesen hasta cierto punto 
prerisas para conocer un estraño y curioso episodio que 
amenizó ese enlace aristocrático.

Era la mañana del día señalado para la boda, yen  
tanto que los carruajes de Mr. Andrés le esperaban en 
el patio, y que él mismo estaba aguardando á los testigos 
en un salón dorado desde el cielo raso hasta las alfombras, 
un ayuda de cámara entró á anunciar lo s  s a s tr e s  d e  s u  e x ­
c e le n c ia .

Entraron efectivamente en el salón diez sastres, cada 
iiiiocoD un grueso paquete de ropa debajo del brazo, y 
mirándose unos á otros sin dejar de reírse, como gente 
que se parece un poco á los aráspices romanos, fueron 
colocando con cuidado encima de los magníficos sillones, 
cincuenta trajes completos de deshollinadores, 6 limpia­
chimeneas saboyanos. Mr. Andrés se puso á examinar 
uno por uno, dando muestras de entendido en el ramo, 
osla colección de chupas, chalecos y pantalones de sayal,' 
y no habiéndoles encontrado ningún defecto de marca, 
distribuyó sobre unos ocho mil reales entre los diez sastres' 
que se retiraron con cierto aire que denotaba la estrañe­
za que semejante encargo les había producido.

Tras de los sastres entraron los sombrereros con otras 
cincuenta gorras; enseguida los roperos con cincuenta 
camisas; después los alm.idreñüs , con cincuenta pares 
de zuecos, y por fm los guitarreros con cincuenta gaitas. 
Toda esta gente se fué marchando á medida que recibían 
sus honorarios, saliendo á cual mas sorprendidos y pre­
guntándose unos á otros si talos preparativos serian para 
algún chasco ó solamente por apuesta.

Entonces Mr. Andrés mandó Humar á todos sus cria­
dos y les habló de esta manera:

(») Tiluio bajo c1 cual colocan los periódicos franceses toda 
la sección que entre nosotros ic llama Crónico 6 GaeeHlla.

—Vais á disi ribuiros por todos los barrios de París con 
el objeto de convidar á comer conmigo á cuantos desho­
llinadores encontráreis, ofreciendo un liiisá todos los 
que aceptaren el convite; y en teniendo cincuenta los reu­
niréis y regresareis con ellos. En mi sala de baño encon­
trareis todo lo necesario para limpiarlos de pies á cabeza, 
y concluida esta operación les haréis lomar estos vesti­
dos, cada uno según su talla, sentándose en seguida á U 
mesa en esta habitación, mientras que nosotros con los 
demas convidados comemos en la inmediata.

Aturdidos quedaron los criados con semejante dispo­
sición, que se repetían mútuaraenle con el objeto de com­
prender que no estaban soñando.

Era una de esas mañanas mas terribles de invierno: 
el hielo habla sucedido á la nieve s el sol iluminaba débil­
mente los témpanos que colgaban de los tejados , como 
si no se atreviese á deshacerlos; hacia en fin un dia pro­
pio para dar fuego á todas las chimeneas, verdaderamen­
te un dia de deshollinadores.

Corrieron, pues, los criados de Mr. Andrés á ejecu­
tar una órden, cuyo objeto no podían comprender; y no 
les costó mucho trabajo el darle cumplimiento, como 
pueden suponer muy bien nuestros lectores.

La noticia voló de chimenea en chimenea á manera de 
parte telegráfico, y en menos de dos horas nadie hubiera 
encontrado un saboyano para deshollinar su chimenea, 
aunque mediase peligro de incendio. Hallándose por con­
siguiente embarazados los criados de Mr. Andrés con la 
escesiva concurrwcia para hacer la elección, entresaca­
ron los mas negros, los mas síicios y los mas andrajosos; 
de modo que cuando entraron con ellos en el hermoso 
palacio de Mr. Andrés, no parecía sino que los cíclopes 
de Vulcano habían lomado por asalto el alcázar de Júpi­
ter. El contraste fué mas notable aun , porque á la entra­
da estas mugrientas y desastradas figuras, se reunie­
ron con la brillante comitiva nupcial que se apeaba de los 
carruages que venían del Luxemburgo. Por una parto 
lujosas libreas guarnecidas de plata y oro, vestidos da 
seda y terciopelo, encajes y dijes, los d a n d y s  m a s  ele­
gantes y las mugeres mas bellas de París; y por otra aque­
llos rostros tiznados de humo y de hollín, los cabellos 
revueltos en forma de matas, y los harapos colgando so­
bre el cuerpo medio desnudo.

En tanto que los brillantes convidados volvían los 
ojos hácia sí mismos como para preguntarse qué signi­
ficaba semejante espectáculo, Mr. J .... clavó los suyos 
de una manera tierna y melancólica, como si se estuviese
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preguntando á si mismo: «¿Dónde está )a felicidad, aqiii 
ó allí?»

—Aquí está, respondieron sus labios, imprimiendo 
un beso en la blanca mano de su encantadora esposa. 
Después de esta muestra de galantería. Mr. Andrés hizo 
entrar á la última en la principal estancia, como á una 
reina á quien se ofrecia aquel palacio; no sin haber he­
cho primero una seña á sus criados para que cumplicscu 
sus órdenes respecto á los deshollinadores.

llabria pasado una hora de esto, cuando un arroyuelo 
negro como la tinta atravesaba el palio y corria á con­
fundirse con la cloaca de la calle. Ya supondrán nuestros 
entendidos lectores que aquel arrojo no podía ser otra 
cosa mas que la lejía en que se habían purificado los cin­
cuenta deshollinadores saboyanos que precisamente en 
aquel mismo momento salían del baño, tanto mas blancos 
y rubios, mas frescos y rozagantes, cuanto que en reali­
dad habían mudado la piel, viendo esta por la primera 
vez aquel día la luz y el aire. Al ver semejante transfor­
mación, cualquiera hubiera dicho que aquella turba de 
horribles demonios se había convertido en un coro de 
querubines.

Entretanto habia sonado ia hora del festin. Mil luces 
que salían de los caprichosos adornos de bronce y oro, 
iluminaban el palacio. Después de haber recorrido los 
convidados los aposentos destinados á los recién desposa­
dos, y enriquecidos con todo cuanto puede inventar la fe­
cunda imaginación de un millonario, hal>ian llegado á co­
locarse en torno de una magnífica mes.a, guarnecida con 
el mas delicado gusto, y habíanse olvidado completamen­
te de la aparición de tos deshollinadores.

Entonces se abrieron de repente las dos hojas de una 
enorme puerta: entonces apareció al lado de la sala en 
que estaban, un gran salón iluminado como esta, y guar­
necido también con un banquete espléndido en cuyas me­
sas se veian numerosos y alegres convidados; no parecía 
sino una gran decoración teatral, ó uno de osos efectos 
de mñgia producidos por la varilla de un encantador.

Al rer semejante espectáculo todos los convidados ex­
halaron un grito de sorpresa, escepto Mr. Andrés y su 
esposa que cambiaron una sonrisa de inteligencia. Pero 
pronto reronocieron á los horribles saboyanos de la ma­
ñana convertidos en guapos rapazuelus y todos vestidos 
de nuevo, con calzado nuevo y gorros nuevos, danzando 
y cantando al compás de sus nuevas gaitas, y dispuestos 
ó comer con vajilla de plata y á beber en copas de cris­
tal de roca. ^

Parecía esto una visión de la Sahnya, tal como la des­
criben los poetas y los pintores; no faltaba masque las 
cabañas humeando y los montes coronados de nieve. In­
terrumpiendo entonces Mr. Andrés el silencio do los con­
vidados, á quienes un senliraiento de admiración habia 
sellado los libios, y después de ocultar con una de sus 
manos los ojos preñados de lágrimas, mientras que con la 
otra estrechaba las de su esposa , dijo:

—Amigos míos, espero que VY. me perdonen este 
capricho, contempliindomc hoy el mas feliz de los hom- 
hres, he querido hacer partícipes de mi felicidad á los 
mas desgraciados.

Esta noble espiicacion fue unánimemente aplaudida 
por todos; mas si bien no fallaba quien la supusiese in­
completa y esperase con ánsia que se descorriera com­
pletamente el velo del misterio, que con aquella solo se 
habia dejado ver por un pequeño lado, unos y otros, 
grandes y pequeños, desempeñaron sus funciones man­
ducatorias á cual mejor. Los pequeños especialmente se 
desquitaron en una hora, de todos los dias de abstinencia 
que habían sufrido durante su corta vida. Las carnes 
mas esquisitas , las salsas mas apetitosas , los frutos mas 
raros y hasta los vinos mas inspiradores, encontraron en 
ellos dignos apologistas, que proclamasen la supremacía 
de lo bueno, de lo escogido, de los bien compuesto y 
aderezado. Estos arranques no eran sin embargo suficien­
tes para hacer creer que se hubiese abusado en lo mas 
mínimo de la abundancia de manjares y bebidas que por 
do quiera se ostentaba, y la razón de los saboyanos esta­
ba en su lugar. ni mas ni menos que si con un freno la 
tuviesen sujeta los varios ayudas de cámara que en torno 
suyo se pascaban con la vista fija y atenta á sus acciones, 
vigilando para que ninguno pudiera estraviarse. A las 
primeras emociones sucedió un silencio profundo , resul­
tado tal vez no de sobra de meditación, sino de falta de 
fuerzas para hablar, fuerzas que hácia otros órganos 
eran llamadas con premura en aquellos momentos, á des­
empeñar funciones de mayor monta y trascendencia. Es­
te silencio fué solemnemente interrumpido por Mr. An­
drés. el cual dirigiéndose á los deshollinadores, les pre­
guntó con visible emoción :

—¿Qué tal vá, hijos míos? ¿Podré lisonjearme de ha­
ber couscgiiidomi objeto? ¿Os contempláis felices?

Los rapaces contestaron, dando palmadas y gritos de 
alegría que no debian dejar duda alguna de su entera 
conformidad con la pregunta.

—Por cierto que nos hemos divertido para todos los 
dias de nuestra vida , contestó uno do los mayores , que 
estaba muy lejos de creer en la amargura de sus palabras-

—;Cúmo, para toda vuestra vida, csclamúel banque­
ro! ¿Pues qué, no podéis llegará obtener por vosotros 
mismos esa felicidad , y hacer al mismo tiempo la dicha 
de otros, si es que la dicha consiste en la riqueza? Yo 
os lo voy á probar , refiriendo una historia que no os de­
jará duda alguna de cómo los deshollinadores pueden 
convertirse en millonarios.

Al oir esta palal)ra eléctrica de misionarios, las cien 
orejas de los deshollinadores se enderezaron, como las de 
los caballos que se disponen á correr al combate.

—Sí, amigos míos, prosiguió Mr. Andrés, de vosotros 
depende tener un gran palacio, salones dorados, ricos 
carruajes y comer diariamente como hoy. Oid la historia 
de un saboyano que he conocido mucho mas miserable 
que vosotros. Esta lección merece tomarse como un re­
galo de boda.

«Erase un deshollinador mas pequeño que el menor 
de todos los que aquí os encontráis reunidos. Llamábanle 
S i n  coro ni h o g a r ,  porque no tenia padre, ni madre, ni 
asilo en parte alguna. Las gentes de su lugar diéronle un 
rascador, unas rodilleras, una jaula y un gavilán; pusié­
ronle on pan debajo del brazo y un pulo cu la mano
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mosirándole la Francia allá en el horizonte, le dijeron: 
«Marcha á la buena de Dios.» S i n  c a s a  n i  h o g a r  partió 
contento y satisfecho: perdió de vista el campanario de 
su aldea, recurrió á su pan, diúle también al pájaro, pe­
ro pronto dió fin á tan reducida provisión. Entonces tuvo

que andar de aldea en aldea, cantando por un sueldo, 
bailaudo por dos , limpiando una chimenea por un poco 
de sopa , y durmiendo con el ganado, ó á campo descu­
bierto. Mas de cien leguas habla andado de esta manera, 
cuando en un grande bosque se vió sorprendido por la

X '
fcA-rr-'v,

nieve : mientras sus piernas se lo permitieron, no se can­
só de andar ; pero al cabo no pudo llegar á ninguna al­
dea. La nieve se fué amontonando delante de él; el ham­
bre se reunió al cansancio ; hacia tres di.is que no había 
comido mas que alguna raíz silvestre: en una palalira, 
llegó á creerse abandonado de la Providencia; echó á 
tierra su jaula con el gavilán, se dejó caer al pié de iiu 
•árbol, ocultó sus manos heladas dentro del pecho , y se

fué quedando desmayado de iu.iccion. .V¿n »¡ Ah- 
g a r  debía considerarse perdido sin remedio. La nieve se­
guía cayendo y comenzaba á cercarle por todas parles, 
como para prepararle su sepultura, cuando uii dolor vi­
vísimo le hizo volver en si por un momento. Era sii ga­
vilán que le uiordia una oreja. Cree enloiices que su pá­
jaro ti ala de comerle, y fortalecido coii esta idea que le 
infiimiia terror, vuelvo en si de reponte; pero ¿cuál
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sería su sorpresa al ver colgado del pico de! animal un 
cuarto de liebre asada, echando humo todavía !... El ga­
vilán con la fuer^a del hambre había abierto su jaula y 
había ido á cojer esta presa al festín de unos carbone­
ros. Entonces conoció 5ín casa ni fioi/or que la Provi­
dencia estaba muy lejos de querer abandonarle; así pues, 
le dio gracias hincado de rodillas, y prometió aprove­
charse de esta protección del cielo, y conseguirlo lodo á 
fuerza de paciencia. Tan luego como llegó al pueblo mas 
cercano, se ocupó en trabajar, y el resultado fué la ad­
quisición de una gaita : con esta gaita ganó para un ves­
tido nuevo, y entró alegremente en I.yon, donde le de­
paró la fortuna un maestro que no le trató demasiado 
m.al, y eon él aprendió á leer, escribir y contar, median­
te veinte franeos ,que pudo economizar de sus ganancias. 
II,illándosc un dia en su acostumbrada tarea de desholli­
nar, vio á un muchacho de diez y seis años que lloraba 
ó lágrima viva, porque no ¡lodia hacer una cuenta que 
le había puesto su padre. El deshollinador dejó el ras­
cador, le sacó la cuenta al pobre chico en menos de cinco 
minutos y volvió á su tarea: mas al bajar de lajrhimenea 
se encontró con el dueño do la casa, que mirándole de 
píes á cabeza le preguntó:—«¿Cuánto ganas cada mes? 
—De diez á treinta francos.—Pues bien, vas á ganar cien 
fr.incos, si quieres quedarte á trabajar en mi casa. AI 
dia siguiente S i n  c a í a  n i  h o g a r  tenia un hermoso vestido 
y una linda habitación, entrando á servir de dependien­
te al dueño de la casa, que era un escalente mecánico. 
Al llegar á los die* y ocho años ya tenia doble sueldo. 
No tardó mucho tiempo en perfeccionar una máquina 
que habla inventado su principal, y este le cedió el pri­
vilegio, que le produjo cincuenta mil francos. Después 
de muerto el padre, se asoció con el hijo, y entre los 
dos ganaron cien rail escudos. Vaya, ¿á que envidiáis ya 
al deshollinador?

Pues habéis de saber que á la sazón quebró un com­
pañero suyo , y que e.sla quiebra le arruinó cumpleta- 
mcnle, dejándole otra vez S i n  c a s a  ni h o g a r .  Pero, ¿á 
que no sabéis qué hizo al verse en tan reducida situa­
ción? Volvió á recurrir al origen de su fortuna , y empe­
zó á trabajar de operario mcc.ínico, siendo tan buenope- 
rario, que al poco tiempo llegó á ser maestro, y en lugar 
de cien mil francos, ganó un millón. Con esta suma se 
vino á París y pasó de la mecánica á las especulaciones 
mercantiles. Había llegado á convencerse deque la abun­
dancia escesiva de máquinas arruinaba á muchos traba­
jadores, y asi juró no volver á hacer ninguna, acordán­
dose de su primer estado. Dios lia recompensado tan be­
néfica idea. En la actualidad cuenta con un capital diez 
''cees mayor, y figura como nno de los principales ban­

queros de París; pero no se olvida de su origen ni de sos 
desgracias; y la mejor pnielia de ello es el haberos con­
vidado á su boda para referiros su vida; porque habéis 
de saber, hijos míos , que S i n  c a s a  n i  h o g a r  se llama en 
el dia Mr. Andrés J ..., y acaba de poner el colmo á su 
felicidad casándose con la hija del Marqués de V.,.»

—Y esta fortuna la debe solo á si mismo, csclami) no­
blemente la soñorila de V..., alargando al mismo crapo 
la mano á su marido.

Esta confidencia, que no era nueva para lai sposay 
para los amigos íntimos de Mr. Andrés , fué hecha con 
tanta dignidad y buen gusto, que sus mas altivos convi­
dados se envanecieron al estrechar entre sus brazos al 
antiguo dcsbollinador, confundiéndose en una sola y co­
mún esclamacion la voz de los pares de Francia y las de 
los saboyanos.

—Ahora es necesario que os enseñe, prosiguió el 
banquero, los instrumentos que me han servido para ha­
cer mifortuna; y estoy seguro de que os convencereis por 
vosotros mismos de que aquellos se hallan al alcance de 
cualquiera.

Todos los que allí estaban siguieron á Mr. Andrés á 
su gabinete particular, donde estaba una grande arca de 
bronce, dividida en dos partes. Al abrirla dijo aquel;

—¡Allí esUn mis millones , y aquí lo que los ha pro­
ducido!

Se vió efectivamente en la parte superior treinta car­
petas llenas de billetes de banco, y en la parte inferior 
un miserable vestido de deshollinador, un raspador, una 
g.iila y unos zuecos; y .ademas algunos utensilios y her­
ramientas. compases, martillos, limas, etc., que Mr. An­
drés conservaba con el mayor esmero.

—Agregad á esto, amigos míos, añadió, otros dos ins­
trumentos admirables: la P krsevebancia y la E conomía, 
y vereis cómo vais formando poco á poco una gran fortu­
na, cuya primera piedra debe ser esta, si ha do ir bien ci­
mentada.

Concluida esta esplicacion, dio un luis á cada desho­
llinador, y una libreta de quinientos trancos sobre la 
caja de ahorros. Eailab.m de alegría los cincuenta sabo­
yanos , y al relirarae csclamaban llenos de verdadero en­
tusiasmo: «Viva Mr. Andrés J .. .»

Desdo entonces todos ellos han correspondido digna­
mente á tan generosa merced, trabajando unos en el co­
mercio y otros en las artes y en la industria, á fin de 
hacerse con el tiempo millonarios. El mas aventajado de 
ellos acaba de ganar cinco mil francos con acciones del 
camino de hierro dd  norte de Francia. ¿Quién sabe si 
este llegará á ser tan buen discípulo como su maestro ?

REVISTA DE LA SEMANA.

I.a fmica novedad dramática que ha habido desde 
micstrn ítllima revista , ha sido en el teatro del Príncipe, 
uomlc filó representada en la nuche del 1t> Ui comedia 
ucl Nr. Bretón de los Herreros, titulada l i n a r  l a  v a c a ­

c ió n . que no haobleniilo el éxito que eradcesper.ar, aten­
diendo a las recomendables dotes que adornan á su niilor 
para este género do lileralura. en el que no tiene, no so­
lo ' iiien le aventaje, poro ni aun i[uien con él igualarse
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pueda. La mayor parte de los periúdic >s que se han ocu­
pado de esta pieza, la han risto únicamente por el lado 
desventajoso, ó para hablar con mas propiedad, han que­
rido eaijir de un juguete cómico grandes situaciones y un 
enredo de mucha complicación y de contrastes. Porque 
el público nuaplaudió desaforadamente la representación, 
interpretando mal su conducta, dijeron que habia forma­
do mal juicio de esta producción: nosotros, que compo­
níamos una mínima parte de ese público, sabemos que 
los chistes de Errar l a  v o c a c ió n  entretienen agradable­
mente, y que la verificación armoniosa y la viveza de su 
diálogo recuerdan á cada paso al inimitable autor de la 
M a r c e la  | y para el público que asiste en este siglo que­
jumbroso y desapacible á la representación de un juguete 
cómico; algo'es reir y oir versos sonoros y ver desarro- 
lladoun pensamiento moral.

La ejecución de esta comedia ha sido huena: los ac­
tores del teatro del Príncipe han tratado al Sr. Bretón 
con la consideración que merece.

Esto es cuanto tenemos que decir por hoy en cuanto 
á teatros: la aproximación del carnaval influye en que 
este género de diversiones no llame csclusivamente la 
atención del público madrileño, y quien mas, quien me­

nos , todos hablan de Villa-Hermosa y piensan solazarse 
en sus salones, amen de lo que se pueda pescar en las 
reuniones particulares, en cuyo número se anuncia tam­
bién un baile de trajes en el Real Palacio.

El pasco de Atocha, que tan viva curiosidad habia 
escitado en los últimos dias, es en la actualidad un objeto 
olvidado á causa del mal tiempo que tenemos ; en cambio 
parece que son menos graves las f i e b r e i  t i f o i d e a s  que en 
el sentir de algunos, liabian venido á la corte desde las 
provincias.

Y á propósito de esta'nbservacion , ahora está suce­
diendo precisamente lo contrario, con la fiebre de f r e n o -  
l o g ia  y  m a g n e t i s m o , que despucs de haber infestado la 
capital, causando no pocos estragos, se ha corrido á l.is 
provincias del mediodía, donde según el decir de los pe­
riódicos, cunde estraordinariamente la epidemia. Este 
fenómeno no lo estrañamos nosotros , que tenérnosla es- 
periencia de lo que ha sucedido y está sucediendo toda­
vía en la corte con p r o p a g a d o r e s  d e  l a  d o c t r i n a ; r  algu­
nos casos prácticos pudiéramos citar como el dcl p o b r e  
m a r id o  que representa la lámina, y que podemos asegu­
rar á nuestros lectores, que es un c a s o ,  tal vez demasia­
do p r á c t ic o .

i  A . . - - ,

L.V-
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l'.n la noche del martes 20 del corriente se cantó por 
vez primera la bellísinia p a r t i t u r a  dcl ¡ ¡ r a r o , por los 
principales artislas del teatro de la Cruz. La música es dul­
ce y sentida; la ejecución fue muy igual y con su con-

K .l- .j  » Ubl*«»mj#mVo i* 0*««b*do « Imnegot.

junto admirable. La escena estuvo pcrfcclamcnle .ador­
nada. En la próxima I l c r i s la  nos ocuparemos mas des­
pacio de esta obra dcl célebre Mcrcadanlo.
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